
GOLPES HASTA EN CASA 
 
Si hablamos de violencia, no tenemos que pensar 
que solamente se trata de golpes, sino que la misma 
también se ejerce cuando se agrede verbalmente o 
si dicen cosas que hieren a las personas que integran 
una familia.  
 
 
Según la Real Academia Española el maltrato es “Acción y efecto de maltratar: 

«Se pueden denunciar episodios de maltrato o abuso contra niños y jóvenes». 

Su plural es maltratos: «Informaron a la policía sobre los maltratos a los que 

eran sometidos los tres hijos de la pareja». Este sustantivo es equivalente en el 

uso a la secuencia formada por el adjetivo apocopado mal y el sustantivo trato: 

«El mal trato físico y mental contra los niños es permanente en la ciudad» .En 

este caso, el plural es malos tratos: «Volvió a 

sufrir de su marido abusos y malos tratos». Hoy 

se ha generalizado el uso de malos tratos con el 

sentido de delito consistente en ejercer de modo 

continuado violencia física o psíquica sobre las 

personas con quienes se convive o que están 

bajo la guarda del agresor” 

 

 

Uno de los maltratos más extendidos es el maltrato a ancianos, últimamente 

está habiendo muchísima más violencia hacia la tercera edad que en las 

pasadas décadas. De una u otra manera los ancianos se consideran un estorbo 

y como una carga que se tiene que llevar a cuestas, además de la familia que 

hay que sostener.  

 

 



El maltrato no tiene que ser físico, todo lo contrario, en este caso el más común 

es el abandono. Esto no quiere decir que no haya agresión física. 

 

Anciana maltratada en la residencia de ancianos 

En el caso del maltrato de 

padres a hijos, en España las 

cifras del maltrato han 

aumentado un 150% sólo en 

casos que se clasifican como 

delito. Ahora “se aguanta 

menos” y denuncian más. Las 

causas habituales respecto a los 

familiares son: Hijos no 

deseados, mala situación económica, desempleo o bien, bajo nivel social. Por lo 

tanto, muchos de los afectados sufren sentimientos de escasa autoestima o 

ansiedad. En la mayoría afectados crecen creyendo que la gente que “lastima” 

es parte de la vida cotidiana, entonces éstos cuando son padres abusan de sus 

hijos. Éstas son las clases de abusos más usuales hacia el maltrato a menores.  

 

Maltrato sexual: 

Es el peor de los maltratos ya  que además de tener agresión sexuales incluye 

también agresión física y psicológica. 

- Paidofilia: Abuso sexual no violento, consiste en manipulaciones, 

exhibiciones de genitales o  contactos buco genitales. La edad del niño 

afectado suele ser entre los dos años o al comienzo de la adolescencia  

- Incesto: Desde los dos años asta la adolescencia. El maltratador 

considera a sus hijos como objetos siendo violento. 

- Proxenetismo: Explotación de menores con el fin de ganar dinero a 

trabes de el, con o sin parentesco con ellos. Como por ejemplo 

prostitución infantil.  

 



- Violación: Es un abuso sexual violento sin consentimiento por parte del 

menor. 

- Abuso físico: Adulto que 

produce daño físico o que la 

sitúa en el riesgo de sufrir. 

-  Negligencia física: Es la falta 

de atención de las 

necesidades físicas al niño, 

como la                   

alimentación, higiene…                                              

Gráfico que recoge las estadísticas de los diversos tipos de maltrato. 

 

Cuando los hijos maltratan a sus padres 

No son mayores de edad, pero como si lo fueran, estos niños son protagonistas 

del llamado “síndrome del emperador”. Sus síntomas son no cortarse en chillar, 

insultar o incluso pegar a sus padres. Para más información pueden consultar 

en esta página Web: 

http://www.nuestraedad.com.mx/sindromedelemperador.htm 

Hay muchas razones por las que un niño agrede a sus padres. Y una de las más 

comunes es “el abandono de las funciones familiares”, es decir, los padres 

desatienden a sus hijos, este se malcría y luego lo toma con sus padres. 

 

En los dos últimos años la fiscalía general del Estado ha recogido cerca de 

6.500 denuncias. 

¿Qué puede ocurrir para que un niño decida agredir a sus padres? Los expertos 

afirman que las causas genéticas, familiares y ambiéntales ayudan al desarrollo 

de este síndrome. “Si hay violencia es como resultado de un proceso de 

deterioro personal por falta de educación, generalmente al final de la 

adolescencia” dice  Javier Ansorena.  

 

Viendo todas estas atrocidades que pueden llegar a cometerse deberíamos ser 

más conscientes a la hora de acudir y atender a todas las personas. 

 

 


